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LA CORTEZA DE QUINA MORADA

P o a o u o m o s fe b n ln g o s  B e n t l  e t H ooli

ESTUDIO DE LOS DOCTORES PEDRO N. ARATA Y FRANCISCO CANZONERI

En algunas partes de Bolivia y  en las provincias del norte de ir 

República Argentina se conoce bajo el nombre de cascarilla ó quina 
morada, una corteza á la que se atribuyen propiedades medicinales 

idénticas á las de la quina ó cascarilla verdadera, y como tal es usada 
en las aplicaciones terapéuticas.

Con la quina morada que vá á ocuparnos (y que de antemano de­

bemos presentar como una quina falsa), sucede lo que con muchas 
plantas americanas, que son denominadas por un nombre vulgar co­
mún, aunque pertenecientes á especies, géneros y  aun familias muy 
diferentes entre sí. Para las necesidades de ia investigación de que va­
mos á dar cuenta, hemos debido solicitar material de trabajo y  el nom­

bre de quina morada, trasmitido como dato para buscarlo, solo ha ser­
vido para hacernos enviar cortezas diferentes que nada tienen de co­
mún con la primitiva, objeto de nuestros estudios.

Allá por el año 1877, uno de nosotros obtuvo del profesor Emilio 
Rosetti unos pedazos de una corteza que habia sido traida á Buenos 
Aires por el señor ingeniero Pelleschi, de sus viajes por eF norte de la 
república, y que éste habia recibido de alguien con el encargo de ha­
cerla estudiar para buscarle alguna aplicación industrial. La 
cantidad de materia apenas alcanzaba á 20 gramos y las indicaciones 
que se daban sobre la misma se referían á su eficacia como medica­
mento y  á su utilización probable como materia tintórea.



A pesar de la exigua cantidad de materia á nuestra disposición, la 
dividimos en dos porciones: una para llegar á conocer su nombre cien­

tífico y aun el vulgar (pues la materia primitiva nos habia sido presen­

tada sin estos requisitos), y otra para hacer algunos ensayos preli­
minares.

La corteza se presenta en pedazos irregulares de 2 á 6 centímetros 
de largo por 2 á 3 de ancho, variando su espesor entre 1 y 4 milíme­
tros. Su aspecto y textura es rugosa del lado externo, mientras que 
aparece escamosa en su porción interna.

Su coloración varia entre el blanco amarillento y  el rosado, con la 
particularidad de que las superficies expuestas al contacto del aire to­
man un tinte rojizo que corresponde al 5 rojo-violeta reforzado con 3/10 

de negro de los cb culos cromáticos de Chevreul, teniendo las demás 
porciones casi todos los matices intermedios. La parte interna de la 
corteza recientemente denudada por instrumento cortante, es apenas 
coloreada y aparece con un tinte blanco sucio.

La corteza es blanda al tacto, casi esponjosa; su densidad poco 
menor que la del agua. Su sabor es herbáceo, con un dejo amargo que 
se hace perceptible después de haberla mascado un instante.

No tiene olor apreciable.
Quema con gran facilidad, y una vez encendida, arde por sí sola, 

dejando cenizas blancas.
Reducida en virutas ó en polvo por contusión y hervida con agua, 

el cocimiento presenta una fluorescencia azul muy marcada. Por la 
ebullición con alcohol se nota el mismo fenómeno, aunque la fluores­
cencia es amarillo azulada. Hervida con carbonato sódico, el líquido 
se colora algo en rojo, color que pasa al amarillo por adición de un 
ácido. Debemos hacer notar que por la ebullición con cualquier lí­
quido: agua, alcohol, etc., las virutas se tiñen de rojo.

La corteza secada en estufa durante varias horas, se vuelve dura 
y quebradiza y fácilmente pulverizable. El polvo recien obtenido es 
anaranjado, pero la exposición al aire lo pone rojo morado.

Para aislar la materia fluorescente se hicieron hervir 10 gramos de 
materia en agua; el líquido filtrado fué precipitado por el acetato de 
plomo, el filtrato fué tratado por el ácido sulfhídrico para separar el 
exceso de plomo. El líquido nuevamente filtrado fué evaporado y



tratado por el carbón animal para descolorarlo y luego nuevamente 
concentrado. Por enfriamiento se formaron cristales prismáticos que 
fundían próximamente á 200o, poco solubles en agua fria, mas solubles 
en el alcohol y en el éter. La solución acuosa presenta una fluores­
cencia azul muy marcada, que aumenta por adición de álcalis y desa­
parece por los ácidos.

La solución toma un tinte rojo por el agua de cloro, lo mismo que 
por el ácido nítrico se pone amarillenta. Por ebullición prolongada 
reduce el líquido deFehling. Los cristales ejercen acción sobre la luz 
polarizada. La cantidad de esta materia contenida en la corteza es 
superior á 1 °/0.

El agua madre, de la que se habían depositado los cristales, da 
ligeros indicios de la presencia de un alcaloide.

El precipitado plúmbico producido por el acetato de plomo en el 
cocimiento fué lavado, y suspendido en agua fué descompuesto por 
una corriente de ácido sulfhídrico.

El líquido filtrado fué vaporado á consistencia de jarabe y el residuo 
disuelto en alcohol evaporado nuevamente. La solución da las si­
guientes reacciones:

Por el percloruro de hierro . se colora en verde y precipita por el 

acetato de plomo, sulfato de cobre, nitrato mercurioso, nitrato de pla­
ta; por la cal y barita y por el cloruro de calcio. La sosa, potasa y 
amoníaco, coloran el líquido en rojo.

No precipita la gelatina; pero sí la albúmina. Una pequeña canti­
dad de materia por destilación seca dio un cuerpo con los caracteres 

de la pirocatequina.
De estas reacciones se dedujo que la materia examinada debía con 

siderarse como un tanino de los que coloran en verde las persales de 
hierro. La cantidad de tanino hallada asciende á 2 °/a de cor­
teza.

Obtenidos estos datos, la curiosidad nos llevaba á estudiar la ma­
teria cristalina y fluorescente y á averiguar el nombre vulgar y cien­
tífico de la planta. Ocurrimos primero al ingeniero Pelleschi. Este 
no los conocía, y además quedó cerrada toda puerta de averiguación 
porque la persona que le había entregado la corteza, acababa de 
morir.
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Recurrimos entonces al medio de repartir pedacitos de corteza á 
las personas que podrían reconocerla por sus estudios especiales y  co­
nocimiento del país de origen.

Philippi, de Chile, Hyeronimus, de Córdoba fueron consultados sin 
resultado. -

El doctor Parodi, cuyo conocimiento profundo de la flora del Para­
guay y del Cliaco es notorio, nos informó que le parecia á primera vis­
ta la corteza que en el Paraguay lleva el nombre de Catiguá Esta es 
una miliacea del género Trichilia que habia sido estudiada por Arnau- 
don ( Technologis/e X IX — 418 ). Consultado el trabajo de este quí­
mico, nos convencimos muy pronto de que se trataba de dos cortezas 
diferentes.

En este estado de incertidumbre y sin esperanzas ya de adelantar 
en el conocimiento de la droga, habíamos abandonado nuestro traba­
jo, cuando en 1883 el mismo doctor Parodi recibió de Bolivia una 

muestra de una quina morada que, examinada por él, resaltó ser la 
materia que habia traido cinco años antes el ingeniero Pelleschi.

El doctor Parodi comprobó la existencia de la materia fluorescente 
y la del alcaloide, y  con el mayor desprendimiento puso á nuestra dis­
posición un kilo y medio de la corteza tan deseada, pero la falta de flo­
res y  de fruto hacia siempre difícil su clasificación y la determinación 
de su nombre científico. El doctor Parodi me indicaba como nom­
bres probables para esta falsa quina los siguientes:

Pinckneya pubens de Michaux ó quina de la Carolina; Hymenodidyon 
excelsum de Wallich o quina índica y Pogonopus febrifugus, insistiendo 
principalmente sobre este último nombre.

El doctor N. Ernst, de Caracas, á quien habíamos enviado por in­
termedio de un amigo, el Dr. Berg, una muestra, nos decia que se in­
clinaba a creer que la corteza era de un Macrocnemum y al vez el M. 
tinctorium.

El doctor Sacc nos envió de Cochabamba una corteza de un 
Acer que allí lleva el nombre vulgar de quina morada.

La Pinckneya pubens Mich. es una cinconacea que habia sido estudiada 
en 1881 por el Dr.. Farr (.American Journal o f Pharm.), no hallando en 
la corteza ningún alcaloide y  sí un tanino de los que enverdecen las 
sales de hierro. Señaló la presencia de un glucósido que d e n o m i n ó
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Pinckneina. Estos resultados comparados con los nuestros n< .s alejaban 

de la idea de identidad de las dos cortezas.
El Hymenodictyon excelsum ha sido también estudiado por W. A. Nay- 

lor (Pharm. Journ. 1883— tomo 14, pág. 311-12) obteniendo un alca­
loide amarillento, amargo, fácilmente soluble en el éter, cloroformo, 
alcohol, que funde á 66°, que se disuelve en los ácidos y no da sales 
cristalizables. Su fórmula seria: C 44 H 40 A z3. Existe además en la 
planta una materia fluorescente y un cuerpo amargo en láminas micros­
cópicas fácilmente solubles en el alcohol, pero no en el éter y  cloro­
formo; su fórmula es C 25 H 49 O ' .

Comparando estos resultados con los nuestros, queda igualmente 
alejada toda idea de identidad entre ambas sustancias.

En cuanto al Macrocnemum tinctorium, es la conocida bajo el nom­
bre de socchi en el Perú, ó corteza de Paraguatan, cuyos caracteres ex­

cluyen toda idea de identidad.
Nos queda el nombre de Pogonopus febrifugus Benih. Hook— Syn. Ho- 

wardia W ed d , rubiácea descrita bajo el número 921 del Symbolae ad 
Floram Argentinam, pág. 155, de Grisebach, quien señala que en Oran 
y Bolivia es conocida con el nombre vulgar de Cascarilla. Debemos, 
pues, siguiendo los consejos del Dr. Parodi, aceptar para la quina mo­
rada este nombre, lo que hacemos desde luego por los fundamentes 

expuestos. Pasaremos ahora á la relación de los trabajos que hemos 

practicado.

Como resulta de los experimentos preliminares, la corteza de quina 
morada contiene como principios inmediatos importantes, una materia 
fluorescente que denominamos moradina y un alcaloide que llamaremos 
moradeina.

La extracción de ambas sustancias se efectúa por el método siguiente:
La corteza seca y  pulverizada se coloca en un aparato de extrac­

ción y se agota por el alcohol acuoso, durante varios dias, hasta que 
el disolvente pase incoloro.

La solución alcohólica coloreada en rojo, que presenta uña fluores­
cencia amarillo-verdosa muy pronunciada, se trata por una solución alco­
hólica de acetato de plomo. Este produce un abundante precipitado 
amarillento que es lavado, suspendido en alcohol y descompuesto por 
una corriente de ácido sulfhídrico.



Separado el sulfuro de plomo se evapora el alcohol, quedando co­
mo residuo una materia resinosa que en su mayor parte es el tanino 
de que hemos hablado y  que, no formando sustancia alguna cristalizable, 
hemos dejado sin estudiar.

La solución alcohólica, de la que hablamos separado el tanato de 
plomo anterior, se somete á la acción de una corriente de ácido sulfhí­
drico para eliminar el exceso de plomo; se filtra y se evapora.

Por enfriamiento del liquido concentrado se depositan cristales de 
una materia bien definida, que es la moradina.

Las aguas madres acéticas, de las que se ha separado la materia an­
terior, contienen el alcaloide moradeina que se separa tratándolas por 
un exceso de álcali cáustico (sosa ó potasa) y  agitando con éter. El 
éter disuelve completamente el alcaloide.

La solución etérea de moradeina se trata por el ácido clorhídrico 
concentrado ó sino por una corriente de H C1 gaseoso: se forma un 
abundante precipidado pastoso constituido por una masa de agujas entre­
lazadas, que es el clorhidrato de moradeina. Para purificarlo se vuelve 
a disolver en agua y  á tratar por la sosa, agitando nuevamente con éter. 
La solución eterea por el acido clorhídrico forma un clorhidrato crista­
lino más puro, del que los álcalis precipitan el alcaloide.

El alcaloide moradeina es una sustancia blanca incolora, poco soluble 
en agua, muy soluble en el alcohol, éter y cloroformo; funde á 199-200°. 
Se disuelve en las soluciones acuosas ácidas, formando sales crista­
linas.

Da piecipitado con todos los reactivos de los alcaloides, forma clo- 
roauratos y cloroplatinatos bien cristalizados.

Dada la pequeña cantidad de materia que hemos tenido entre ma­
nos, hemos preferido conservarla sin hacer análisis alguno de ella, en la 
esperanza de poderlo realizar mas tarde, así como el estudio de sus 
propiedades, cuando nos hayamos provisto de mayor cantidad de ma- 
ceria, que esperamos conseguir dentro de poco, atendiendo á las prome­
sas que nos han sido hechas, de procurarnos una buena porción de 
torteza de quina morada.

* <c

La moradina es la sustancia fluorescente de la quina morada, que 
hemos extraído en la proporción de 20 gramos próximamente de toda 
la corteza que hemos tenido á nuestra disposición.



La moradina se purifica fácilmente por repetidas cristalizaciones en 
el alcohol acuoso, y fraccionando el producto hemos podido conven­
cernos de la homogeneidad y pureza del principio inmediato. Con todo, 
siempre una pequeña porción de materia resinosa acompaña á los cris­
tales que se forman en el seno de las soluciones y les comunica un tinte 
ligeramente amarillento.

Hemos conseguido obtener la moradina completamente pura disol­
viendo en ácido sulfúrico concentrado los cristales y  echando la solu­
ción en agua destilada fria. De este modo se precipita la materia 
en estado completo de blancura, se recoge en un filtro, se lava en 
agua y se vuelve á cristalizar en el alcohol absoluto.

La moradina pura se presenta en agujas finas incoloras, ó en pris­
mas mas gruesos del 2° sistema (cuando ha sido depositada lentamen­
te de sus soluciones).

Los cristales no tienen agua de cristalización. Cuando los cristales 
de moradina han sido expuestos por algún tiempo á la acción del aire 
y de la luz, adquieren siempre un ligero tinte amarillento, debido sin 
duda alguna á una oxidación parcial de la materia.

Las porciones obtenidas por numerosos fraccionamientos funden to­
das á 201-2020 (sin corrección). Al fundir no se volatiliza de una ma­
nera sensible.

La moradina tiene los caracteres de un ácido. Las soluciones acuo­
sas enrojecen el papel de tornasol. Se disuelve en las soluciones de 
los carbonatas alcalinos y en las de potasa, sosa y  amoniaco, colo­
reándolas en amarillo intenso.

Si se pretende aislar la sal correspondiente de estas soluciones, 
solo se consigue la sustancia inalterada, ó sino un producto de descom­
posición, aunque se hagan evaporaciones en el vacio ó á una temperatu­
ra muy baja. Solo obtuvimos en una circunstancia una combinación 
amoniacal en agujas largas y blancas, que se descompuso con la mayor 
facilidad por sí sola, sin haberla podido aislar para su análisis.

La moradina tiene la propiedad de comunicar una bella fluorescen­
cia azul á sus soluciones, que los álcalis exaltan en sumo grado. Las 
soluciones alcohólicas y etéreas poseen esta hermosa fluorescencia azul 
y la solución acética es de un color violeta muy pronunciado.

Los ácidos todos tienden á hacer desaparecer la fluorescencia. El 
percloruro de hierro colora las soluciones de moradina en verde, y pro
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duce con ellas un precipitado verde amarillento. El cloruro de oro da 
una hermosa coloración azul y  por el reposo ó por una ligera calefac­
ción un precipitado verde ó gris.

El ácido sulfúrico concentrado la disuelve coloreándose en amari­
llo; el agua precipita la moradina inalterada de esta solución. Reduce 
en caliéntelas soluciones de nitrato de plata, el licor de Fehling, tanto 
más fácilmente cuanto más alcalino es el líquido.

Las soluciones acuosas de moradina no precipitan por el acetato 
de plomo neutro: precipitan el acetato básico.

La solución alcohólica de acetato neutro de plomo precipita la solu­
ción igualmente alcohólica de moradina y esta propiedad es menester 
tenerla en cuenta en el procedimiento de extracción que hemos in­
dicado.

La solución alcohólica de moradina no tiene un poder rotatorio 
manifiesto.

En cuanto á su solubilidad, hé aquí los datos que hemos obtenido 
de varios experimentos:

Una parte de moradina á la  temperatura de 18o se disuelve en:

106 p. de a lcohol I 478 de bencina
146 de ácido acético  728 de éter
268 de c loroform o ! 1640 de agua

La moradina no contiene ázoe y  no es un glucósido.
Las combustiones que hemos practicado nos han dado los siguien 

tes resultados:

P R O D U J E R O N

BRAMOS DO SUSTANCIA

G r am o s de H 20 G r am o s de C O 2

I 0,0 777 0,032 El c a rb o n o  se malogró
II 0,101 o , o 3g » » » »

III 0,2527 0,0969 0,5835
■ ■ IV 0,283 0,1088 0,6479

V o , 3o i  1 0,1259 0,7027
V I 0,2495 0 , 1048 0,5782

V I I 0 ,27 159 O, I 2(55 0,6255
V I I I 0,2428 o, i o o 63 0,53937

I X 0,2607 0,10362 ca rb o no  perdido

X 0,2075 0,0847 0,4769
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De los que se deduce por cient®:

Carbono

I II I I I  I V  V  V I  V I I  V I I I  I X  X

—  — 62,9 7 62,43 63,64 63,20  62,81 62,83 —  62,68

H idrógeno

4,5 7  4,2 9 4,26  4,27 4,64 4,6 6  4,60 5 , i o  4,4 1  4,53

La media de estos números seria:

C a r b o n o .................................................  62,92

H i d r ó g e n o ................................................. 4,5 3

La fórmula que concuerda mejor con estos resultados es la de C21 
H18 O8 que exige por ciento:

C a r b o n o ........................................................  63,32

H i d r ó g e n o ....................................................  4,52

y que concuerda también con la del derivado acetílico que describire­
mos más adelante.

Debemos, sin embargo, declarar que reputamos poco probable una 
fórmula tan compleja para la moradina que no es un glucósido, y re­
putamos más probable otra fórmula, C 16 H14 O1’ que exige por ciento:

C a r b o n o  ............................................  63,57

H id ró g e n o .....................................................  4,63

La cantidad menor de carbono y de hidrógeno obtenida en las 
conbustiones, podria atribuirse á la descomposición parcial que experi­
menta por la acción del aire y también á la dificultad que presenta para 
ser quemada completamente.

El derivado acetílico, como veremos, también concuerda .con esta 
fórmula, que confirma por otra parte las analogías que presenta con 
la liesperetina C lfi H 14 Ofi (isómero) y  con el ácido lecanórico C 16 
H14 O7.

Un estudio ulterior puede tal vez decidir á cuál de ambas fórmulas 
deba darse la preferencia,
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El derivad ) acetílico, la triacetilmoradina, lo hemos obtenido calentan. 

do durante un cuarto de hora en un aparato con refrigerante ascen­
dente, 3 gramos de sustancia con 3 gramos de acetato sódico fundido y 
8 gramos de anhídrido acético. Se produjo una reacción enérgica, des­
pués de la que se calentó suavemente la mezcla durante algunos ins­
tantes; se'dejó enfriar y  se echó el todo en el agua fria. Se depositó en 
el fondo de la vasija una materia oleosa, que se concretó luego en cris­
tales blancos, brillantes, que recogidos fueron purificados por cristali­
zaciones repetidas en el alcohol á 96o hirviendo.

La materia se presenta entonces en prismas blancos de brillo sedoso 
(laminas rectangulares observadas por el microscopio), funde á 177- 
178o. El análisis ha dado los siguientes resultados:

Gr. 0,2879 de materia han dado gr. 0,6524 de CO2 y gr. 0,1196 de 
ELO lo que corresponde para 100 partes:

C a r b o n o .................... ....................................  61,8 0

H id r ó g e n o .....................................................  4 ,6 1

Los derivados bi y triacetílicos correspondientes á la fórmula C 21 H18 
O8 exigen respectivamente:

D erivados Bi T ria c e tílico s

C a r b o n o   6 2 , 2 4 .............................  6 1 , 7 1

H i d r ó g e n o . . .  4 ,5 6 ...............................  4,58

lo que demuestra que los datos obtenidos concuerdan mejor con el 
derivado triacetílico.

El derivado triacetílico correspondiente á la fórmula C 16 H14 O6 
exigiría para 100 partes:

C a r b o n o ........................... ...................... ..  ó 1 ,68
H i d r ó g e n o .................................................. 4.67

El derivado acetílico no tiene fluorescencia alguna y ha perdido 
sus caracteres ácidos. No se disuelve en los álcalis en frió, y si se ca­
lienta se descompone, coloreando las soluciones en amarillo y regene­
rando la moradina.

Hemos tentado obtener por su intermedio un derivado bromurado; 
pero no lo hemos conseguido, debido á la gran resistencia que presenta 
la acetilmoradina á ser atacada por el bromo,
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El bromo obra con gran energia sobre la moradina cuando la ataca 
en solución acética. Hemos visto formarse en el primer instante her­
mosos cristales de un color azul.

Pero estos cristales se alteran rápidamente al aire, pierden su color 
y forma cristalina, convirtiéndose en un polvo gris verdoso, que no es 
susceptible de una purificación ulterior y  que funde á cerca de 220o. 
Es soluble en los álcalis y en el ácido sulfúrico concentrado.

Por falta de garantías suficientes de pureza, no se ha hecho ningún 
análisis de este derivado.

Por lo que toca á la acción de la potasa sobre la moradina, hemos 
indicado ya que las soluciones en los álcalis no dan las sales correspon­
dientes, y que por la acción lenta o por la calefacción toman un tinte 
pardo que se hace cada vez más cargado.

Hemos tentado por esto de obtener algún producto de desdobla­
miento por la acción del hidrato de potasio, en soluciones de concen­
tración variable. Sin embargo no hemos conseguido sustancias defini­
das. Solo en un caso se formó un cuerpo que fundía á 170o, mucho 
más soluble en el éter que la moradina pri mitiva; pero no hemos lo­
grado posteriormente reproducir la misma sustancia.

Por otra parte, disponiendo de escasa cantidad de materia, no hemos 
podido nunca hacer experimentos con holgura, ni tentar la acción de 
la potasa en fusión, como lo hubiésemos deseado.

El agua de barita obra de igual manera que la potasa; pero con ac­
ción menos enérgica.

De los experimentos hechos hasta ahora en este sentido, resulta: 
que la moradina por la simple ebullición con la solución mencionada 
se descompone profundamente, dando lugar á la formación de pro­
ductos más ó menos solubles en agua. De estos productos hemos po­
dido extraer un acido que colora en rojo las soluciones alcalinas y pro­
duce con el percloruro de hierro una coloración verde. El éter lo ex­
trae de la solución acuosa acidificada por ácido clorhídrico, quedando 
en el líquido una sustancia de la naturaleza del pirogalol, que se al­
tera rápidamente al aire y  que por evaporación de sus soluciones ver­
des se ponen más pardas y depositan un polvo oscuro que no hemos 
podido identificar. Esta materia da con las sales férricas y  con los ál­
calis una coloración rojo de sangre y tiñe la piel en rojo oscuro. En
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otra operación comprobamos la presencia de la hidroquinona, confirma­
da por la de la quinona en la oxidación de la moradina por el ácido 
nitrico.

La acción de los agentes oxidantes sobre la moradina es caracterís­
tica. El permanganato potásico en solución alcalina, el percloruro de 
hierro en solución alcohólica y el ácido nítrico diluido la oxidan rápida­
mente, formando quinona.

Muy marcada es la acción del ácido nítrico. En estado de concen­
tración y en frió no tiene acción sobre la moradina; pero si se calienta, 
la oxida profundamente formando ácido oxálico. El ácido nítrico muy 
diluido (una ó dos gotas en 50 cm1 de agua) en frío no produce ningu­
na acción; pero si se calienta á la ebullición, la solución toma instánta- 
neamente un color verde, debido á la producción de quinidrona; y si 
continúa la calefacción, el líquido toma un color amarillo intenso.

Agitando entonces con éter, el disolvente extrae una materia que 
cristaliza en laminitas amarillentas que, por el punto de fusión y pro­
piedades, hemos podido indentificar con la benzoquinona.

No hemos podido aislar otros productos, pues la moradina por una 
oxidación algo más enérgica se resinifica.

Hemos tentado estudiar también la acción de las sustancias reducto- 
ras sobre la moradina, haciendo actuar el aluminio en polvo sobre sus 
soluciones alcalinas. El líquido alcalino se pone oscuro y pasa al verde 
por la acción del aire; acidificando, el éter solo pudo extraer una materia 
incristalizable.

Para experimentar la acción del ácido clorhídrico, en tubo cerrado 
se calentaron dos gramos de moradina con 100 cm.'’ de H C1 (1,20) du­
rante 3 horas. Cuando se abrió el tubo, se encontró la moradina resi- 
nificada en parte y la solución clorhídrica contenia productos idénticos 
á los que produce la potasa.

Antes de terminar debemos mencionar una sustancia hallada por J. 
F. Eykman en la Scopolia japónica Max. (Abhandlungen de Tokio 
Daigakú núm. 10, página 17—  Tokio 2543-1883), Belladona del 
Japón, que contiene una sustancia que denomina escopoletina, la
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que presenta muchas analogías con nuestra moradina. Excluimos des 
de luego la idea de identidad entre ambas sustancias, en primer lugar, 
por su composición centesimal (Eykman admite para la escopoletina 
la fórmula C 10 H8 O4 que exige C = 62,50 é H =4,27 y los derivados 
acetilicos bi y tri exigirian respectivamente: €=60,87 é H = 4 ,34; C =  
60,37 ® H = 4 ,4 o); luego por la proveniencia, por su punto de fusión 
diferente y por otras reacciones que no son comunes á ambas sustancias. 
Por unas gotas de permanganato potásico las soluciones de moradina 
se coloran en violeta con fluorescencia azul, y el ácido sulfúrico no al­
tera esta coloración. En idénticas condiciones la escopoletina se colora 
en verde y por el ácido sulfúrico pasa al azul.

En una memoria reciente (Archiv. der Pharmacie, 226 p. 185), hs 
Dres. E. Schmidt y H. Huntscke creen poder identificar la escopoletina 
con el ácido crisatrópico de Kuntz, fundándose solo en los caracteres 
químicos y en la composición centesimal aun no bien establecida. Nos­
otros juzgamos muy arriesgada esta opinión, especialmente ahora que 
hemos visto cómo la moradina y escopoletina, que presentan tantas 
analogías, son sin embargo diferentes.

Los experimentos practicados y  los hechos recogidos por nosotros 
no nos autorizan á lanzar ninguna hipótesis sobre la estructura mo­
lecular déla moradina. Si tenemos la suerte, como lo esperamos y  las 
promesas que nos han sido hechas se cumplen, de procurarnos mayor 
cantidad de corteza para preparar material suficiente, podremos com­
pletar esta investigación. Por ahora, nos bastará señalar que la moradi­
na por sus caracteres químicos y  manera de comportarse, pertenece á la 
clase de las oxidroquinonas y que en varias condiciones da como pro­
ducto de desdoblamiento: I o un ácido bi ó trioxibenzoico que colora en 
verde las persales de hierro; 2° un fenol poliatómico (probablemente 
la oxihidroquinona), 30 quinona é hidroquinona. Es además muy pro­
bable y  teniendo en cuenta la fluorescencia, que en la moradina los áto­
mos de oxígeno se encuentren dispuestos como en la umbeliferona.

Lab o rato r io  de la oficina quím ica  m unicip al  de B u e n o s  Aires , M ayo de 1888.




